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MAESTRAS ARGENTINAS. 


(Fotografía Juan Caruso) 


Maestras argentinas egresadas del último curso escolar de la Escuela Nor- 

mal N? 1, de Profesoras, decidiéron visitar la República Oriental del Uru- 

guay, gentiles mensajeras de confraternidad entre los pueblos rioplatenses, 

apareciendo en esta nota agrupadas en una escalera del edificio de 
EL DIA, que recorrieron. 


ESTUDIANTES DE LA FUERZA AEREA URUGUAYA EN EEUU. 


BY un colorido ambiénte militar y di 
plomático, en el Teatro de la Base 
Aérea Albrock, Zona del Canal, ciento se 
senta y dos estudiantes de las fuerzas aé 
reas de catorce . paises latinoamericanos 
jueron graluados de la Escuela de la Fuer- 
za Aérea Estadounidense para Latinoamé- 
rica, Jefatura Aérea del Caribe. Esta es- 
Guela está dedicada a la instrucción de los 
principios de mantenimiento de aviones 
para ciertos estudiantes elegidos por las 
diversas fuerzas aéreas de Latino Amérisa 
En el foro encontrábanse los jefes de 
las fuerzas aéreas latinas, oficiales diplo- 
máticos de las Jiferentes nacion:s, diplo 
máticos de los Estados Unidos, dignatarios 
y oficiales de la Fuerza Aérea Norteame- 
ricana. Los jefes de las fuerzas aéreas y 
los diplomáticos presentaron, junto con el 
General Brigadier Emil C. Kiel, coman- 
dante en jefe de la Jefatura Aérea del Ca- 
ribe, diplomas individuales e insignias de 
eficiencia a los adelantados graduados de 
cada país 

El número de estudiantes y los diferen 
les paises representados en esta graduació -, 
fueron: Bolivia, 10; Chile, 10; Cuba, 9; Re 
pública Dominicana, 4; Ecuador, 14; El 
Salvador, 11; Guatemala, 12; Honduras, 1.; 
México, 15; Nicaragua, 6; Paraguay, 10, 
Perú, 18; Uruguay, 16; y Venezuela, 14 

Los cursos en mantenimiento de avio- 
nes y materias pertinentes a esta rama 
son altamerte condensados y similares : 
esos ofrecidos por las mejores escuelas 
tecnicas militares de los Estados Unidos. 
Los cursos ofrecidos son: Mantenimiento 
de Motoers, Armamento de Aviones, Lá- 
minas Metálicas, Entrenador de Vuelo por 
Instrumentos, Instrumertos de Aviones, 
Mantenimiento de Radio, Mantenimiento 
de Aviones, Torre de Control, Manten:- 
miento de Paracaídas, Hélices de Aviones, 
Comuricaciones y Meteorología. 

Las clases se componen de un núm->ro 
reducido de alumros, para dar a cada es- 
tudiante máxima atención y tiempo. Los 
instructores son suboficiales de la Fuerza 
Aérea de los Estados Unidos, elegidos po. 
un método analítico selectivo basado en 
su conocimierto técnico, habilidades lin- 
gúísticas, directivas y de instrucción. 

Una asistencia visual elaborada, inclu 
yendo películas técnicas, modelos descrip- 
tivos y seccionados, es utilizada por los 
instructores en sus conferencias y demos- 
traciones. De hecho, cada salón de clase 
es en realidad un taller, En la clase de lá 
minas metálicas, el estudiante repara y tia- 
baja en el fuselaje de un avión viejo a 
medida que aprende el uso de las diferen 
tes herramientas. En la clase de sistemas 
eléctricos, un tablero para el análisis sis- 
temático de fallas está conectado a seme 
janza de u avión, de marera que todo e! 
sistema eléctrico pueda ser observado sin 


salir del salón de clase. Además, la escuela , 


tiene dos aviones, un C-47 y un F 47, los 
cuales son desmantelados y reembalsados 
nuevamente por los estudiantes durante su 
entrenamiento. 


A 


Estudiantes de la Fueraz Aérea Uruguaya, recientemente graduados en la Escuela de la Fuerza Aérea de los Estados Unidos para 


la América Latina en la Base Aérea de A brook. 
Rómulo Avenatti, Carlos Trias, Pedro Peña, Albe 


Zona del Canal. De pie, de izquierda a derecha: Juan Rodríguez, Lionel Sánch-x, 
rto Espasendin, Juan Durañona. Sentados: Ariel Cardozo, Si-foroso Méndez, Elío 


Cutré, Tabaré Gálvez, Ramón Clastornik, Sixto Panaro. Hincados: Alonso Cabral, Henry Delbono. (Foto: USAF). 


La sección de traducciones se encarga de 
traducir al español manuales técnicos y 
otras ayudas de entrenamiento. Se permite 
4 los estudiantes retener sus libros de 
texto al final del curso, para que puedan 
“utilizarlos como referencias. A medida que 
ios cambios y nuevos libros son traduci- 


CIERVO ACOSADO PUR LA JAIRIA 


PAUL DE VOS 


dos, se envian a todos los ex-estudiantes 
para que se mantengan al corriente de los 
ultimos desarrollos tecnicos y mecánicos. 

La escu-la en sí es sumamente atractiva. 
Los salones de clase, las oficinas admi is 
trativas, comedor y  dormitorigs están 


comprendidos dentro de dos edificios. Los 


salones de recreo estan artisticamente de- 
corados. Los balcones adornados con ale- 
gres cortinas. En suma, la escuela es á di- 
señada para la comodidad del estudiante 
durante su estarcia. 

Los estudiantes de la Escuela de la 
Fuerza Aérea para la América Latina atien- 
den servicios religiosos congregados con 
los miembros de las Fuerzas Aéreas Norte- 
«meritanas. Tienen acceso a los almacenes 
del ejército, teatro y otras actividades de 
Albrook. Además, se les permite a ciertas 
horas visitar la colindante ciudad de Pa- 
namá y la Zona del Caral, ambas ricas en 
puntos de interés histórico. 

La escuela es regida por un sistema Je 
cadetes. Esto significa rígida disciplina y 
horas normales. Los estudiantes se 1-vantan 
a las cinco de la mañana y se acuestan w 
las nueve y media de la roche. Durante 
el día, seis horas son utilizadas en los sa- 
lones de clase o hangares. Una hora es 
dedicada a gimnasia. 

La razón por la que rige el sistema de 
cadetes es dual. Hombres que tienen un 
horario firme — comen, duermen y reci- 
ben el ejercicio apropiado — están en me- 
jores condiciones mentales y fisicas para 
aprender; por lo tanto, la instrucción puede 
ser impartida en una escala acelerada. 
Además, la disciplina en la vida es la base 
de la disciplina en el trabajo y el estudio. 

Al graduarse, se les corfiere el título de 
mecánicos o especialistas. Han aprendido 
que el trabajo coordinado de prca a pcpa 
es sinónimo de éxito en mantenimiento de 
aviones. Han aprendido también que la 
cooperación con sus compañeros estudian- 
tes significa éxito en todas las fases de la 
vida militar. 

Durante su entrenamiento, han trabajado 
hombro con hombro con hombres de paí- 
ses latinoamericanos. Esta asociación cos- 
mopolita, y el intercambio de ideas han 
ampliado su criterio. Regresa a su país 
mejor aerotécrico, mejor ciudadano y más 
versado en la ciencia del mantenimiento de 
“viones. 
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AMERICAN LASTEX 


Qué lindo 
tostarse en Verano, 


pero... 
¡POBRE CUTIS SECO! 


El saludable color tostado sienta 
muy bien a casi todas las mu- 
jeres. Pero a las que tienen cutis 
seco, el sol se lo reseca aún más 
por la falta de aceites naturales 
que lo defiendan. La Crema 


-  Pond's “S”, para cutis seco, es 


una ayuda perfecta. Suaviza y 
refresca la piel, manteniéndola 
tersa y elástica. 


22 Use Crema Pond's 
y “S” en el rostro, 
cuello y brazos. 
Su piel se sentirá 
gratamente 
reconfortada. 


La Crema Pond's “S” contiene 
lanolina, sustancia muy similar 
a los aceites naturales del cutis, 
un emulsionante especial de ex- 
traordinaria acción suavizante y 
está homogeneizad» para su me- 
jor absorción. 


Dé a su cutis la protección que 
necesita Crema Pond's “S”. 


Ai ACOSTARSE: Después de limpiar 
su cutis con Crema Pond's **C” 
(especialmente indicada para la 
limpieza del cutis), aplique 
abundante Crema Pond's “S” 
sobre la cara y el cuello y déje- 
la, si puede toda la noche, mejor. 


DURANTE El DIA: Extienda una fina 
capa de Crema Pond's **S” so 
bre el rostro. Su cutis, bien pro- 
tegido, se mantendrá fresco, 
terso... ¡adorablemente suave! 


L* Paz continúa siendo atacada desde 
todos los frentes de lucha inter acio- 
nal y manoseada por todas las corientes 
retóricas. No debe sorprendernos, Cuanto 
más tenso es el espíritu bélico, más prolt 
tico resulta el clamor pacífico. Parece que 
la paz sigue a la guerra como la sombra 
al cuerpo, Pero, en realidad, ¿son los lla- 
mamientos pacifistas generadores de paz 
entre los hombres? Porque los hay que vas 
a la paz por el camino de la guerra. Cono- 
cida es la sentencna clásica: “si quieres paz, 
prepárate para la guerra”. Lo que no pas:” 
de ser una simple sentencia. Vuelta al re 

vés se comprende su inútil. contenido. D: 


gamos: si quieres guerra, prepárate para l. fl 


paz, y ertonces comprobamos que tcdo es 
juego de palabras inoperantes en- el acun- 
tecer de las relaciones humanas. 

Por el camino de gueira hacia la paz 
iba el inventor de la dinamita, Alfiedo 
Nob+l, instaurador del premio de su nom- 
bre. Siempre rehusó tomar parte en los 
congresos pacifistas. En carta dirigida a la 
escritora austriaca Bertha von Suttner, a- 
tora del célebre cuanto ingenuo libro “¡Aba- 
jo las Armas!”, que mereció el g-lardón del 
mismo premio en 1905, decía: “Mis fábricas 
darán fin a las guerras más pronto que 
vuestros congresos. Cuando dos cuerpos de 
ejército puedan ariquilarse en un segundo, 
es de esperar que todas las naciones rivi 
lizadas renunciarán a la guerra y disolve- 
ran sus ejércitos”. Se ha dicho q-e estas 
palabras de Nobel eran el resultado de «<u 
misantropía. Decepcionado del hombre, 
buscó en la ciencia la posibilidad de su 
salvación, sin terer en cuenta que la cien 
“cia es producto del hombre, y lleva con 
secuencias negativas, en la misma propos 
ción que negativas sean las reacciones mu 
rales del corazón humano. 


Fl líder sindicalista francés, León Jou 
haux, premio Nobel de la Paz 1951. n, es 
pacifista por derivación hélica. Corresponde 
a los pacifistas metafisicos. a los que crees: 
en la paz por sí misma. Lo acaba de pro- 
clamar en Oslo, en viaje hacia Stockolmo 
para recibir el merecido galardón. “No creo 
en la guerra”, dijo Jomhaux en sus decla- 
raciones a la prensa. Naturalmerte que la 
guerra no es cuestión de creer o ma creer 
en ella, se trata de ver y oir, y de sentir 
Mientras se prolongan los bombardeos en 
Corea e Indochina. decir que no se cree 
en la guerra es como el médico que, ante 
un paciente, proclamase que no cree en 
las enfermedades, ¿Se inhibirá el médico 
de su misión aliviadora y curativa? ¿Se 
inhibe Jouhaux en su apostolado pacif sta? 
Fijó también su pos'ción en las declaracio- 


nes de referercia: “No habrá lucha si los | 


pueblos que están determinados a genar la 
paz consienten en hacer los sacrificios ne 
cesarios”. 


Esa es la cuestión: hay que hacer sacr; 
ficios. ¿Cuáles? León Jouhaux, como un 
simple adherente al llamamiento de Sto- 
ckolmo (ignoramos si adhirió al Mama 
miento de la quinta columna staliniana 
aunque sospechamos que no) propuso el 
“lanzamiento de un mensaje a los repre- 
sertantes de todas las naciones reunidas 
en París, a fin de que entablen discusiones 
prácticas tedientes a realizar la paz”. La 
fórmula mo puede ser más bien intencio- 
nada, aunque desacreditada y vieja. Inove- 
rarte también, no sólo por vieja y sin cré 
dito, sino, además, por la oxidación de sus 
resortes. Las palabras deben vivir con su 
pristino contenido; la paz es paz y la gue- 
Tra €s guerra, pero el oficio retórico tas 
ha gastado tanto, que ya no sabemos » 
ciencia cierta si cuando un goberra-te di 
ce paz, verdaderamente quiere decir par 
o lo contrario. 


Y el caso es que, ante León - Tonbax, 
viejo batallador del sindicalismo interna- 
cional, comprobamos que su deseo de paz 
es auténtico, Que ro será por su voluntad. 
menos por mala voluntad, que se altere 
la tranquilidad de los pueblos. Es heredero 
de las más vieias virtudes del pueblo me- 
dio francés. Esta herencia la ha consolidado 
con el aporte de sus maestros, los Jaurés 
y León Blum. Pero lo que en estos alto: 
exponentes fué ur trascendente humanis- 
mo, sin mengua de la divinidad del hom- 
bre, en Jouhaux se resuelve todo con un 
realismo de soluciones inmediatas a ex- 
pensas de todo, con tal que se paralice u-s 
£tapa de dificultades. Porque hay mucha 
diferencia ertre el pacifismo de León Blum 
y el que le atribuyen quienes lo presentan 
somo incapaz de reacciones violentas, Cuan- 
Co en vísperas de la conflagración mun- 
dial, en el congreso de su Partido, e' 'í“er 
Fauré dijo que había que pactar con H ter 
para evitar la guerra, León Blum ex-lamó: 
“Podemos pactar con Hitler siempre que 
no sea a expensas de nuestro honor”, Y 


LEON JOUHAUX 


"PREMIO NOBEL 


le replicó Fauré: “Aun a expensas de nues- 
tro honor”. Y con eso se explica todo lo 
que aconteció en Francia. Se explica por- 
que a Fauré no le pasó nada, continuó 
tranquilo defendienúo -su posición. 

Jouhaux no pertenece a la escuela (ei 
idealismo trascendente de Blum. pere t-m- 
poco al realismo degenerativo de Fauré. 
Tres aspectos de su lucha er el mundo de 
las relaciones sindicales internacionales, nos 
lo presentarán tal como es. 


1938. — Tiene lugar en Oslo el corgre- 
sn de la Federación Sindical Interracio- 
nal, para estudiar ei ingreso de los si>di- 
catos de la U.R.S.S. en dicho organismo. 
Los sindicatos rusos han puesto ecndicio- 
mes para dicho ingreso. Una de esas con- 
diciones €s de autonomia en cuanto a sus 
obligaciones internaciorales. Se trataba en 
aquellos dias de un posible boicot a la 
producción y transporte de los países que 
nyudaban al fascismo en su politica agre- 
siva, que culminó en la guerra de Esp:ña 
Jouhaux defendió la filiación de los s ndi- 
catos rusos, aun con sus candiciones, por- 
que la creia necesaria en la lucha común 
contra el fascismo, y senalaba la gravedad 
del momento con palabras tan certeras co 
mo éstas: “Hoy dia no tenemos otra arma 
que el boicot. Debemos negarnos a entregar 
mercancías que los agresores recesitan pa- 
ra su agresión. Nuestra acción debe englo- 
bar, no sólo las fábricas sino también los 
puertos, Jos barcos y los ferrocarriles. Si no 
hacemos nada, el fascismo continusrá su 
expansión En la hipótesis de que España 
fuese vencida, Francia estaría am n- zada, 
y si Francia fuese vencida por el fascismo 
seréis vencidos todos, uno tras otro, Si 
U.R.S.S. se acerca a Alemania, todo lo que 
todavía retiene a Hitler desaparecerá. Es 
pero que esto no se produzca nunca, pero 
hay que pensar en ello, sin embargo, y en- 
tonces ¿cuál sería la situación de países 
como Suiza y Ho'anda? El movimiento sin- 
dical interracional debe emprender una 
acción efectiva, y ninguna central naci nal 
ha de decir que no puede participar en el 
boicot, porque eso no está en armoría con 
el deseo de su gobierno”. (Las últimas pa- 
labras de Jouhaux se referían a los sindi- 
catos rusos, cuyo gobierno ayudaba a Mus- 
solini y a Hitler en su política de agresión 
a la República Española). 

No obstante esta contradicción, y pese 
a las cordiciones rusas, Jouhaux apoyaba 
el ingreso de los sindiratos soviéticos en 
la F S.I. por espiritu pacífico. Su visión 
era clara, señalaba la gravedad del mal, pe- 
10 había que salvar, según él, la buena ar- 
monía dentro del movimiento sindical in- 
ternacioral. El pragmatismo de la paz in 
mediata pudo más que el sentido de lucha 


rt 


DE LA PAZ 1951 


que el sindicalismo debía impon-rse contra 
todas las tiranias, incluso contra la tiranía 
soviética, que bajo el slogan de la dictadu- 
ra del proletariado, es la más horrorosa 
dictadura que ha sufrido proletariado de 
mais alguno. 

Pronto los hechos se ercargarían de re- 
firmar el sentido pacifista de León Tou- 
haux, su renuncia a toda lucha. Y fué en 
ese mismo año 1938 y en España. 

La guerra de España alcanzó tal com- 
plejidad, que no sólo fué del fascismo in- 
ternacional contra la democracia, siro tam- 
bién, entre otros aspectos, de lurha del sin 
dicalismo despótico contra el sindicalismo 
democrático. Cuando se vió claro en los 
designios de las cancillerías el deseo de 
sacrificar la República Española al foscis- 
mo, se acentuó la pugra para arrebatar a 
España el tesoro de su diginidad política 
y nacional. En el terreno sindical, la lucha 
se entabló entre la tendencia de Largo Ca- 
ballero, defensor del conte tido democrá 
tico de la Unión General de Traba'adores, 
y los que la querían convertir en un orga- 
nismo dócil a los designios de Moscú. La 
pugna alcanzó relieve internacional, a tal 
grado, que la F.S.1 envió a León Jou- 
haux para que diera una solución. Se acep- 
tó la intervención de Jouhaux, que fué en 
armonia con el pacto Franco - Soviético. 
Descontada la derrota de la República Es- 
pañola, había que evitar choques con los 
craanismos,de la internacional bolchevique, 
y la solución de Jouhaux fué entregar la 
dirección de la U G.T. española, ant'co- 
munista por esencia y potencia; a la direc- 
ción de comuristas y filocomunistas, sin 
consultar a la base. 

Tengo ante mis ojos el libro homenaje 
nm la memoria de Largo Caballero. En él 
se estampan palabras le León Jouhaux, re- 
cordando los contactos que tuvo con el vie- 
jo líder español. en defensa de la clase 
trabajadora. E- esa relación no consta su 
encuentro para arreglar el pleito sindi-al 
a que nos referimos. ¿Sería olvido? O'yi- 
demos también la reacción de Largo Ca- 
hajlero cuando conoció la fórmula de Jou- 
haux, que entregaba a la clase trabaiadura 
española a la dirección staliniana. La tesis 
ne Jouhaux era muy sencilla: ¿Para qué 
crear dificultades? Hay que ser trarsigen- 
tes. La paz ante todo. Y se hizo la paz de! 
sometimiento. 

Con estos antecedentes se explica f%cil- 
mente la actitud de Jouhaux después de la 
guerra murdial. Se dejó arrebatar por los 
comunistas la dirección de la Cronfeder=- 
ción General del Trabajo de Francia, a fuer 
de pacifista, sin lucha. Pero como había 
cambiado el clima internarional, entonces 
aconsejó y dirigió lo que en 1938 no acep- 
taban ni como amenaza al tratarse del pro- 
blema sindical español: la escisión «> 'a 
C. G. T. francesa con su filial Fuerza 
Obrera, para liberar a la clase trabaj=dora 
de Francia de la dirección staliniana. 

Lo oímos el año pasado, en la conferen- 
cia de la C. G. T., Fuerza Obrera, en el 
Palacio de la Mutualidad, de Peorís, cn su 
voz de bajo profund>, de matices pausados 
y ademán grave. Acababa de recibir, ante 
la presencia de las delegacion*s 'ntern-cio- 
valos, una censura agria por algunos dele- 
gedos, disconformes por los términos en 
que se había asociado al homenaje al qi- 
funto M. Poircaré. Era el viejo líder, co- 
nocedor de todos los recursos de la orato- 
tia para disipar male-tendidos, ccnd:ci n- 
do la atención de los oyentes a lo que él 
considera fundamental en la defensa de <u 
posición. Lo demás todo es accesorio. En 
ese momento slegaba por la defensa de las 
libertades esenciales para el desenvolvi- 
miento del movimiento sindical, libertades 
que estaban siendo minadas por el ejem- 
plo del sindicalismo soviético. ¿Pero cómo 
defender esa libertad? Eso ya no lo ex- 
plicó Jouhaux, pues su discurso se refería 
« la exposición de ura teoría política vincu- 
lada a un derecho sindical, pero sin fó mu- 
las reales para que la libertad sindical <ea 
recuperada por aquellos pueblos que la han 
perdido, como en los paises situados de- 
trás de la cortina de hierro y en Esprña 
Y no daba ninguna fórmula, porque lus 
únicas efectivas sor las de la accón vii 
lenta contra la tiranía, y él, a fuer de pa- 
cífico, no quiere violencias contra nadie. 
Es un pacifista ciento por ciento, acaso, 
por eso, digno acreedor al Premia Nobel 
de Paz que se le ha concedido. 


F. FERRANDIZ ALBORZ. d 
(Especial para EL DIA). . 
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EDIFICIO EN LONDRES DEL CONSULADO DEL URUGUAY 


(QOMPLETANDO la información dada en estas 
=> páginas, hace dos semanas, sobre el soberbio 
edificio adquirido por el Estado en Londres para 
sede de la Embajada del Uruguay en Inglaterra, 
publicamos hoy las fotografías del que con des- 
tinn a las Oficinas de la Cancillería de la Em- 
baiada. del Consulado General, y del Corsulado 
del Distrito, también compró el Estado en L nnox 
Gardens 48, S.W.1. 

La financiación ha sidn realizada, como en el 
caso del edificio de la Embajada, en contliciones 
sumamerte ventajosas para el Estado, quedando 
de hov en más instaladas las oficinas de nuestra 
representación en Inglaterra en lugares dignos y 
prestigiosos. 

Sería de desear que, tanto en este edificio d>1 
Consulado como en el de la Embajada, y con ma- 
vor razon todavía en este, el alhajamiento se 
completase _con algunas óbras de arte, pinturas 
/ esculturas, de nuestros artistas. El Estado ad- 
quiere todos los años lo que premia en ceriáme- 
nes, y ni siquiera pueden exhibirse en lcs Museos 
por la rotoria insuficiencia de los locales. R-sul- 
taría, nos parece, un excelente recurso, por su ex- 
hición permanente, hacer conocer a nuestros ar- 
tistas en el extranjero! 


Despacho del Consejero. 


Despacho del Cónsul General. 


Oficinas y despacho al público del Consu'ado. 


Golondrina de mar de Cayena. Estampa de Audubon 


BLSUN tiempo artes de la Revolución 

Francesa, llegaba a París un joven 
pintor belga para trabajar al lado de su 
hermano, escenógrafo del Teatro Italiano 
de la rue Lavois. Se llamaba Pierre-Jos<ph 
Redouté y andaba a la sazón por los v.in- 


titrés años. Era corpulento, de enorme ca- 
beza redonda, gruesos labios y dedos g an- 
des y torcidos. Pero tenía el alma ingenua, 
generosa, sensible, Descendía de una dila- 
«ada línea de pintores, y desde muy niño 
había sido avezado por su padre en el ofi- 


¡Una dieta adecuada puede mejorar 


. 7. e 
¡La inflamación de las encías o de la boca puede 
desaparecer mediante un simple cambio de dieta! 


Cinco signos que pueden indicar la 
necesidad de un cambio de dieta: Ago- 
tamiento o palidez; fatiga rápida 
O nerviosidad; inapetencia y digestión 
o eliminación deficientes; falta o exce- 
so de peso; encías o boca inflamadas. 
Estas son molestias muy corrientes. A 
usted le pueden parecer sin importan- 
Cia, pero no es asi... Si observa alguna 
de ellas, vea a su médico. El puede re- 
comendarle un sencillo cambio de dieta 
que a menudo hace desaparecer tales 
trastornos. 


e Usted ve el nombre de Squibb en los estantes de su farmacia. 
Lo lee también muchas veces en las recetas de su médico. Squibb 
es uno de los más grandes productores del mundo de penicilina, 
estreptomicina, vitaminas, anestésicos, hormonas y otras importantes 
especialidades medicinales. Y es que desde 1858 los Laboratorios de 
Investigación de Squibb han estado descubriendo, perfeccionando 
y produciendo medicinas, y contribuyendo así a mejorar la salud y 


aliviar el dolor humano. 


MANTECA 
OTRAS GRASAS 
16) oherodar 


CEREALES integrales 
Una, o ambos, 
e cods comáo 


¿Come usted a diario algo de cada uno de los seis 
grupos de alimentos básicos? ¡Debe hacerlo! 


¡Guía para una dieta saludable! Arriba 
aparecen ilustrados los alimentos que 
usted debe ingerir diariamente para 
sentirse mejor y tener mejor aparien- 
cia. Recorte esta guía... Asegúrese de 
que su familia coma estos alimentos bá- 
sicos todos los dias. Téngalos presentes 
al preparar sus comidas... su salud y 
la de su familia están en juego. Y re- 
cuerde: ¡No hay un solo alimento que 
provea todos los factores nutritivos! Ud. 
y su familia necesitan todos estos ali- 
mentos... ¡diariamente! 


Chachalaca. (Por Audubon) 


REDOUTE 


cio. Largos años anduvo vagando, ganán- 
dose el pan con los pinceles; y en uma 
temporada que pasó en Lieja había estu- 


SU APARIENCIA 
...Y SU SALUD! 


¿Un cambio en su régimen alimenticio 
puede hacer mararillas' 


¡Goce más de la vida! Si usted no ha 
seguido una dieta del todo adecuada, 
lo más probable es que observe un no- 
table aumento de vitalidad si sigue fiel. 
mente la dieta equilibrada aconsejada 
por su médico. Por esto es sumamente 
importante proceder a un examen mé- 
dico completo —sobre todo si usted se 
siente muy cansado, nervioso, falto de 
energía. El médico puede informarle 
si usted necesita más vitaminas, mine- 
rales u otros elementos nutritivos que 
su dieta áctual no contiene, 


Autorizado por la Comisión Honoraria de Contralor de Medicamentos 


Y AUDUBON 


diado a fondo a los viejos maestios fla 
mencos. Finalmente,” había aceptado los 
ofrecimientos del hermano y se le unía 
en París. 

No era, en verdad, la escenografía cosa 
que le sedujese. Le seducía París y lo que 
en él podía ver y aprender. Y la lejana 
esperanza de dedicarse por entero a su 
pasión irremediable, pintar flores. En Ams- 
terdam había admirado las obras de Huy 
sun, aquellos cuadros de flores de tan p-s 
moso virtuosismo que casi vencían a la 
naturaleza, prósigo barroco en la compo 
sición y elaborada delicadeza en el deta- 
lle. Lo que le cautivaba no era aquella 
abundancia y complejidad sino esta f.nu 
ra de ejecución, y en ac=rcarse a tal maes- 
tría en la representación de las flores ci 
fraba su ideal. ¡Cuántas veces permanecía 
largo rato ensimismado en la contempla- 
ción de las delicadas venillas de una hoja, 
o mirardo al trasluz un pétalo rosado, o re- 
galándose con los mil tenues matices del 
interior de una corola! 

Los momentos que ahora, en París, po- 
Jía hurtar a la pintura de decoraciones se 
los pasaba en el Jardín de Plantas. Aten 
tamente observaba las diversas suertes de 
flores que allí se cultivaban, tomaba apun- 
tes. Encontró flores desconocidas para él, 
raras flores de lejanos países, variedades 
nuevas logradas por la destreza y la pacien- 
cia de hábiles jardineros. El Jardín tenía 
sus visitantes habituales, hombres de cien 
cia o simples aficionados, exponentes de 
aquella universal curiosidad de saber, de 
aquel amor por las ciencias naturalegz y por 
ias cosas bellas tan difundido en los fi- 
nales setecentistas. Con varios de aque los 
visitantes trabó pronto conocimiento Re- 
douté, sobre todo con uno, L'Heritier, hom- 
bre cordial, de buera posición, dueño de 
una excelente biblioteca y muy versado en 
botánica. L'Heritier llenó las lagunas cien- 
tíficas del artista y le prestó sus libros. 
Y Redouté le correspondió convirtiéndose 
en solícito y eficaz colaborador, como ilus- 
trador de sus trabajos científicos. Más tar- 
de, debiendo L”Heritier partir a Inglaterra 
para estudiar ciertas plartas raras de Kew, 
¡0 lleva consigo en el viaje, 

Redouté trabajaba con afiebrado afán; 
basta altas horas de la noche permanecía 
en su cuarto retocando sus dibujos, pulien 
do los detalles, olvidado de lo que no fuera 
su labor. Era como un milagro, una magia, 
que aquellos delos deformes, enormes, pu- 
dieran formar, en apariencia sin esfuerzo, 
poco a poco, figuras de tan finos rasgos 
y tan sutiles tonos, Realizaba, de ord na- 
rio, sus obras a la acuarela sobre pergami- 
no o vitela, técnica que facilitaba las co- 
loraciones suaves y transparentes, las gra- 
daciones tenues. Esta técnica la había 
aprendido en Paris de un pintor holandés, 
Spaendonck. Spaendonck, profesor de pin- 
tura de flores en el Jardín de Plantas, po- 
seía incomparable maestría en su oficio. 
Elaboraba sus pinturas con elegancia ex- 
trema y con la minucia de un miniaturista 
medieval. Las damas de Versalles se di pu- 
taban las cajitas y estuches y taabqueras 
decoradas por él. En algunas de aquellas 
damas distinguidas despertó la afición a 
pintar flores y las tuvo por alumnas. Las 
gentes de la corte de Luis XVI, con su 
estilo mundano y ceremonioso y sus sue- 
ños de cándida vida bucólica, veían tal vez 
en las flores de Spaendonck, a un ti mpo 
refinadas y naturales, el símbolo de su 
interior anhelo, la armoniosa solucón de 
la paradoja que les inquietaba. Hasta Ma 
ría Antonieta, a quien la pintura era in 


— 
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diferente — cuando” tenía que pasar por 
las galerías del Louvre, apretaba el paso— 
gustaba de las bellas imágenes de flores. 
Hallándose, tiempo después, en la cárcel 
del Temple, quiso que le hiciesen la pin- 
tura de cierto cactus que le había llam-do 
la atención. Y a quien se lo pidió fué 
precisamente a Redouté. 

Pues Reduoté había sido nombrado al- 
gunos meses antes dibujante del gabinete 
Je la reina. El puesto se lo había conse- 
guido su amigo L'Heritier, y poco le duró. 
Mas no así su renombre. La revolución 
que hundió a L'Heritier no le acarreó deño 
alguno. Cada vez era más conocido y ce- 
lebrado, y, al cabo, vino a encontrar en 
Josefina de Beauharnais una magnán'ma 
y constante protectora. La hermosa criolla 
era una mujer irteligente y exquisita. Una 
de sus primeras preocupaciones al adqui- 
rir la Malmaison fué la de cultivar en sus 
jardines raras plantas del viaje y del 
nuevo mundo. Y quiso además que los 
pinceles de Redouté inmortalizaran los 
más bellos ejemplares. Nombró al artista 
pintor oficial de su jardín y de sus flo- 
res, con un alto salario, y Redouté pudo 
nadar en la abundancia. Se instaló con 
gran lujo y adquirió en el campo una es: 
pléndida finca. Las magníficas obras que 
por entonces se editaron sobre las flores 


- de la Malmaison, la de Ventenat y la de 


Bonpland, llevan excelentes ilustracicnes en 
colores según originales de Redouté. 

Al caer el Imperio, era ya una figura 
consagrada. La pérdida de la protecció 
Josefina no hizo uec..ar su fama. A la 
muerte de Spaendonck le sucede en la 
cátedra y hereda sus alumnos. La moda 
de aprender el arte de la pintura de flores, 
lejos de ' pasar, se acentúa. Redcuié tiene 
numerosos discípulos, algunos de alto co- 
pete. Sus obras se venden a buen pre-io. 
Y consigue ura nueva protecto:á, la du- 
quesa de Berry. Pero quizá desvanecido 
con su éxito, da en gastar mucho más de 
lo que gana, lleva vida de gran señor, es 
Jdesarreglado y ostentoso. Las deud:s se 
acumulan, dirige veladas súplicas de ayuda 
a sus valederos, habla a la reina de que 
se encuentra en una “situación embara- 
zosa”. Mas nada pudo remediar el desas- 
tre que le acarrearon sus fantásticas di- 
lapidaciones. Y, al final, todo salió al re- 
mate, sus muebles, vajillas, platería y p.n- 
turas. - 

Algunos años antes de esta catástrofe, 
en 1828, había recibido una grata visita. 
Se trataba de un colega. Era también un 
pintor prendado de la naturaleza, que in- 
terpretaba, asimismo, con amor y fidelidad. 
Pero no cultivaba la pintura de flores sino 
la de pájaros. 


Ss 


En los acabamientos del, siglo XVII la 
Luisiana era una colonia próspera. La ad- 
ministración española había dado verte- 
bración a aquella sociedad abigarrada, tur- 
bulenta, desordenada y la riqueza y la 
población se acrecen. Pero no pierde nada 
de su colorido. En las vastas moradas de 
las plantaciones, las familias patricias con- 
servan los gustos franceses, la afición por 
la buena mesa, las reuniones sociales, los 
bailes y galanterías. Y al fondo de este vi- 
vir rutilante y lujoso, como un tapiz cscuro, 
lo masa esclava de los negros que repiten 
sus ritmos y sus ritos africanos en las no- 
ches calientes y luminosas. La gente de pro 
se regala sensualmente, sostenida en las 
blanduras del algodón y las dulzu as del 
azúcar. Nueva Orleans, que ha crecido mu- 


Somorgujo grande del norte. (Audubon). 


O LA FLOR Y EL PAJARO 


cho, es una ciudad inquieta, deslentuada, 
desenfadada. Los cánones de la moral here- 
dada se han aflojado a un extremo increi- 
ble. Hierve la ciudad de burdeles, garitos 
y tabernas. Mulatas y cuarteronas encien- 
den, con su dulzor y su picante, las avide- 
ces de los galanes. Hay amores apasiona- 
dos, románticos, que a veces concluyen trá- 
gicamerte. En el puerto se entreveran dai- 
fas, contrabandistas, piratas, negreros, mari- 
neros de todos los mares. 

Por este puerto aparece, de cuando en 
cuando, un capitán de barco, francés de 
Nantes. Se llama Audubon. Con sus v'ajes 
ha reunido ya una bonita fortuna. Una vez 
se le ve acompañado de un niño. Nadie 
sabe donde lo ha recogido, nunca se sabrá; 
desde luego no es hijo de él. El muchacho 
es inteligente, amable, un poco callado, y 
tiene una invencible irclinación por los 
campos y los bosques. Audubon lo adopta 
y le da el nombre de Jean-Jacques. ¿Fué 
por admiración hacia Rousseau o porque 
viera en el muchacho inclinaciones seme- 
jantes? Ta lvez había pasado sus prime- 
ros años ircógnitos en medio de la so'em- 
ne naturaleza de la Luisiana, a orillas del 
gran río. El padre adoptivo quería que 
fuese marino, un marino moderno, compe- 
tente, culto. Y tras hacer con él algunas 
travesías en su barco, lo deja en Frarcia 
para que estudie. Pero el garzón se rebela, 
no estudia. Se larga a los campos y dibuja, 
dibujos de hierbecillas, de árboles, de co- 
linas, pero, sobre todo, de' pájaros. 


E 


Los dibujos, para ser de un mozuelo, 
son pasmosos. Aprende solo, copiando lo 
que ve, con minuciosa fidelidad. El padre, 
áa la postre, renuncia a hacerlo marino, 
y acepta que sea pintor, que es lo que 
Juan Jacobo, tercamente, desea. David era 
entonces el más renombrado pintor de 
Francia y a David se lo lleva. Pero el 
muchacho no puede soportar el tedioso en- 
cierro, la monótona copia académica del 
taller del maestro. Son las formas vivas, 
frescas, coloridas, lo que él ama, no las 
pálidas y frías de museo. Y se va de París. 

Se va a los Estados Unidos y allí s'gue 
pintando, cada vez con más arte, con más 
amor, sus pájaros amados, desentrañando 
los más imperceptibles matices de su plu- 
maje, sorprendiendo sus más singulares ac- 
titudes. Los preserta en su medio habitual, 
volando, demorados en una roca, a orillas 
de un lago entre hierbas y cangrejos, po- 
sados en el agua nadando. Sus cuadros son 
pequeños pedazos de la naturaleza, espon- 
táneos y alegres, de ura alegría du'ce, tier- 
na. En la pródiga naturaleza ericana, 
pinta y pinta con insaciable voracidad. Per- 
sigue animoso o espera paciente a sus pá- 
jaros, observa sus movimientos, toma rá- 
pidos apuntes con el lápiz, pero otros mu- 
chos, y mejores, le quedan grabados en la 
retina. Quisiera que ni uno solo de estos 
pájaros se le escapara, quiere apresarlos 
todos. 


Audubon es curioso e inquieto. No se re- 
signa 4 permanecer mucho tiempo en un 
mismo Jugar. Las tierras nuzvas le traen 
nuevas cosas, nuevas experiencias, nuevas 
gentes y, sobre todo, nuevos pájaros. Un 
día retorna a Nueva Orleans, la patria 
añorada, La vida no le es fácil: poc.s ve- 


ces es fácil la vida del artista, En ocasio- ' 
nes, para ganarse el pan, tiene que pintar - 
— como Redouté un tiempo decoraciores + 


de teatro — retratos de gente vulgar. En 
Nueva Orlaens hay quien gusta del arte. 
En las casas de las personas acomodadas 


Amarilídea del Brasil. (De Redouté, “Les liliacées”). 


no escasean los cuadros. Y hay pintcres 
barbudos que viven en los carales en unas 
casitas flotantes. Las estampas de Jean- 
Jacques Audubon empiezan a ser concci- 
das y celebradas. Y se fojan en él y les 
choca el sujeto y su singular oficio. Lo 
extraño y brumoso de sus orígenes y su 
carácter delicado y soledoso hacen persar 
a las gentes fantásticas, noveleras, de Nue- 
va Orleans que pudiera ser — otro más— 
el Delfín de Francia. 


Tenía cuarenta y tres años cuando se 
vió en París con Redouté, que a la sazón 
contaba sesenta y mueve. Redouté havía 
ya publicado sus dos maravillosas colecció- 
nes, “Las liliáceas” y “Las rosas”, y había 
alcanzado la cumbre de su gloria! El ameri- 
cano, aún en los comienzos de su nombra- 
día, mostró al frarcés las primeras partes 
de sus “Pájaros de América”. En esta serie, 
obra máxima de Ausubon, hay muchos de- 
talles botánicos que tenían que interesar 
a Redouté. Ambos conversaron largam-nte 
sobre sus afines empresas y se cambiaron 
algunas de sus pinturas. Audubon se quedó 
asombrado del fastuoso tren de vida que 
llevaba el viejo maestro, y a éste ag ada- 
ron sobremanera los trabajos del amer ca- 
no. La semejanza de las almas y las afi- 
ciones engendró pronta y sincera amistad. 


Eran, ciertamerte, artistas de muy pró- 
xima sensibilidad. Pero la influencia del 
medio, las circunstancias de la vida de ca- 
da cual, tenían por fuerza que dejar la 
huella en su arte. Las obras de ambos tra- 
suntan una amorosa y fiel complace” cia en 
lo que la naturaleza tiene de más delica- 
do. Es una visión de observador exzcto 
que acaricia con los ojos el objeto lmita- 
do y maravilloso en que ha parado la at n- 
ción. Pero en las flores de Redouté hay 
ura sobriedad, una contención, un constre- 
nirse al objeto y limitarlo totalmente, po- 
niéndolo como en el vacío, quizá para des- 
tecar más su magia interior. No suele ha- 
ber fondo ni atmósfera o ambiente: la flor 
sola en su rica desnudez. En cambio, los 
pájaros de Audubon aparecen insertos en 
la naturaleza, situados en su lugar acos- 
tumbrado. En el europeo se percibe el in- 
flujo de la elegancia simple, del necclasi- 
cismo francés. En el americano irrumpe 
la gracia intacta y jugosa de la tierra ame- 
ricana. 

Jean-Jacques Audubon retornó a su pa- 
tria y allá murió a los sesenta y seis 2ños. 
Diez le había procedido en el viaje eterno 
Redouté, octogenario ya. Murió el último 
día de la primavera de 1840, al tiempo 
Que examinaba la corola de un lirio blanco. 


Luis TOBIO. 
(Especial para EL DIA). 


Colimbo de cresta. (Por Audubon). 
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El Mausoleo tal como lo vieron los antiguos romanos. Queda siempre discutiéndose el cúmulo 
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arbolado y la cuádriga guiada por el sol. 


EL MAUSOLEO del EMPERADOR ADRIANO en Ri 


STE grandioso edificio que durante el 
transcurso de los siglos ha sufrido ra- 
dicales transformaciones, tanto en lo es- 
tético como en su destino ,e incluso en el 
nombre, pues desde la época medieval se 
le llama Castillo de Sant'Angelo, es uno 
de los más sugestivos e interesantis que 
nos haya legado el arte imperial romiono, 
Se inició la construcción en el año 135 
bajo el Emperador Adriano que, hab.endo 
visitado todas las partes del mundo ent n- 
ces conocido, quedó impresionado por la 
magnificencia de Jos sepulcros orienta1-s, 
etruscos y egipcianos, dándose por e.iden- 
te que fuera el propio emperador quien 
ie sugiriera al arquitecto Decraino la idea 
de este monumento en el que trab.jó hasia 
el año 139, fecha en la que se termino. 
En su origen el mausoleo estuvo torma- 
do por una colosal muralla cuad.ada y en 
el centro una construcción circular de +5 
metros de diámetro, rodeada de columnas 
y estatuas; puntos estos sobre los que todos 
los arqueólogos se muestran de acuerdo, 
dado que los elementos consiruciivos son 
todavía visibles. Lo que se sigue dis u- 
tiendo es si la parte final del ed.ficio .ul- 
minaba con un gran cúmulo de tierra, plun- 
tada de árboles — característica del se- 
pulcro etrusco — y en la cima uma g an: 
diosa cuádriga de bronce, o si por el con- 
trario, admitido el cúmulo de tier.a, lo 
culminaba la estatua del empzrador Ad. ija- 
no. No falta quien sustente la teoría de 
que en la parte terminal existía una g.an 
piña de mármol que ahora está en un patio 
del Vaticano, recordada por Dante es la 
“Divina Comedia”. 

La invasión de los bárbaros sobre Roma, 
después del Imperio, en el 410, significó 
la primera expoliación del monumento; en 
el 537 se le sacaron los revestimient.s de 
mármol para construir y embell-cer otros 
edificios, Durarte la terrible epidemia que 
se desató sobre Roma en el 520, en la 
época de Gregorio Magno, se realizó una 
gran procesión en la zoma circundante al 
Mausoleo, y se vió bajar del cielo un ángel 
que posó sobre la cima del monum nto ex 
la actitud de envainar su espada, ind cación 
de que la ira de dios había terminado En 
seguida, y como por encanto, la peste cesó 
y la ciudad renació.. Se decidió entonc=s 
dedicar el grandioso mo-"umento al nom 
bre de Sant'Angelo, como todavía se le 
llama. Pero para oficializar tal denom na- 
ción se tardaron otros seiscientos años, 
pues fué solamente en el siglo X'I que el 
papado adoptó el nombre. Fué en la época 
de Alberigo que lo transformó en re:iden- 
cia para pasar luego, por derecho hcredi- 
tario a la familia Crescenzi. Por mucho 
tiempo fué ese el nombre con que se de- 
signó el castillo, llamado de los Crescenzi. 

Las sucesivas transformaciones del mo- 
numento van unidas a los nombres de pres 
tigiosos artistas: el arquitecto A“tonio San 
gallo, en la época del papa Bonif=cio, cons 
truyó los torreones; el arquitecto Bramante 
en el 1513, construyó la logia fronta'; M- 
guel Angel, en el 1524, construyó la ca- 
pilla; y el pintor Julio Romano fué el que 
decoró las habitaciones del papa. En el 
1077 encontramos al escultor arquitecto 


Lorenzo Bernini trabajando en la :statua- 
ma del castillo y del puente, termirado en 
1758, esculpiendo el Ángel que corona ac- 
tualmente el torreón central. 

En la antigiedad fueron enterrados 
grandes emperadores romanos además de 
Adriano, entre ellos Antonio Pío que fué 
el continuador de la obra después de la 
muerte de Adriano, Lucio Veró que vivó 
poco tiempo, el gran Marco Aurelio que 
dió tanto brillo al Imperio, Cómodo, que 
murió en el 192, Settimino Severo del que 
recordamos el famoso Arco de Triunfo que 
lleva su nombre ,en el Foro Palalino, ve- 
cino a la Vía Sacra. 

Durante el mediorvo el castillo pa-ó por 
todas las alternativas y vicisitudes de la 
política pontificia, tan sombría para R>ma 
como para el resto del mundo. Cada in- 
vasión de los bárbaros, después de la caída 
del Imperio, dejaba un testimonio en el 
castillo de Sant'Angelo: el papa Juan XIII, 
hecho prisionero en el Palacio Laterano 
por los soldados invasores, fué encarcelado 
en el castillo y condenado a morir de h=m- 
bre; aquí fué ahorcado el monje Arna'do 
de Brescia; el cardenal Vitaleschi tambié> 
fué encarcelado y condenado a morir de 


El Mausoleo como estaba en la época de Miguel Angel. 
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hambre: otro mártir, Stefano Procari, 
colgado vivo en una almena del cas ill 

Las cárceles de Sant'Angelo tienen una 
triste y larga historia. Las pequeñas ce'das, 
que todavía existen, eran calabozos sin nin 
gún vano de luz, con una puertecilla muy 
baja para obligar que el prisionero al en 
trar se agachase, simbolizando así el deber 
de inclinarse ante la justicia que lo había 
condenado. 

Pero la justicia siempre estaba ausente 
de estas cordenas, porque todas eran un 
conjunto de intrigas y celos personales por 
las cuales muchas veces el prisionero pa- 
gaba injustamente. El que entraba por 
aquellas portezuelas sabía que no saldría 
vivo, pues si no estaba condenado a dejarlo 
morir de hambre igual se moriría de deses- 
peración y de dolor. Tal vez solament= un 
personaje de los entrados en la cárcel 
papal de Sant'Angelo haya salido de ella 
con vida, y fué un hombre bien feinoso 
en el mundo de la cultura y del arte: B=n 
venuto Celli”i ¡el gran escultor orfebre que 
vivió en el período clásico. 

Nuestro artista, durante la invasión fa. 
mosa del 1527 a Roma, fué nomb:..d> po; 
el papa para dirigir las fortificaciones de 


fue 


Castillo. El lector se pregun.a.á cómo puao 
ser que Benvenuto Cellimi cayese desd: el 
cargo de tan alta representación como la 
de defersor del castillo, en prisionero del 
mismo castillo, Fué una larga y comp i.ada 
historia que ni siquiera resulta posible sin- 
tetizar. Digamos que para jusiificar su 
arresto, las crónicas habiacan de un robo 
de alhajas efectuado por Celiini, pero la 
realidad no era sino las imtrigas y celos 
sucesos complicados y mo muy limpics de 
lá corte papal, por los cuales pagó nues.ro 
artista, posiblem-nte sin niguna culpa. To- 
davia se señala la celza que ocupó el ar- 
tista, reconociendosela por un crucifijo 
pintado con sangre ,tal vez como acto de 
d:sprecio por la injusta condena que d bía 
sufrir. Trató por todos los medios de es 
capar de esta trágica cárcel, en la que, se- 
zún la descr.pción que hace de ella e- el 
magnífico libro que trata de su vida, debió 
sufrir las penas del infierno. Pudo fugar 
ayudado por un carcelero apasionado del 
arte 

Las celdas evocan a otra figura histórica: 
la de Beatriz Cenci, acusada de matar a su 
padre en defensa de su honor. La he.mosa 
muchacha, después de u- proceso qu. apa- 
sionó a todo el mundo romano, estuvo pre- 
sa por mucho tiempo, siendo ajusticiada 
después en un torreón del castillo. La 
tragedia de Beatriz Cenci impresionó a no 
pocos artistas en todas las épocas, y ahora 
interesa al cinema. El gran Guido Reni. 
que según la leyenda presenció la trágica 
escena del suplicio, tomó el asunto para un 
cuadro que ha obtenido celebridad, repre- 
entando la muerte de Beatriz Cenci en el 
castillo de Sant'Angelo. 

El castillo está plagado de leyendas. En 
una cámara circular de lá parie cent al, 
llamada “Sala del Tesoro”, hay dos gra" des 
arcones de madera revestidos de hierro, 
«con charnelas y cerraduras que llevan g a- 
badas las insignias papales. Estos arcones 
tienen una leyenda: el papa Julio 11 sonó 
que Cristo se le aparecía para recom:ndarle 
que creara un tesoro por el cual podría 
salvar a su iglesia de una gra de desgra- 
cia. Julio 1 preocupado por su sueño hizo 
construir esos dos arcones que llenó de 
cro y piedras preciosas, encerránd>los en 
la muralla en sitio conocido sol: mente por 
los pocos que estaban presentes. Pasaron 
los años y se perdió hasta la memoria del 
tesoro hasta que, en la época de la Revo- 
lución Francesa, cuando Napoleón “ominó 
a Roma, le exigió como tributo de guerra 
una elevada cifra. Bajo ese pret xto fueron 
trasladados a Francia obras de arte, cua- 


El ya Castilo de Sanf'Angelo tal como está en la época de la bcmba atómica. 


dros y estatuas de las que sólo volvieron 
unas pocas por las gestiones del escultor 
Antonio Canova, quedando la mayoría pa- 
ra adornar las iglesias y los Museos de 
Francia. Por el tesoro que la iglesia ro- 
mana hubo de pagar al Emperador, se re- 
currió al de los cofres del papa Julio JI. 
La profecía del sueño se cumplió a la dis- 
tancia de 400 años. 

El castillo de Sant'Angelo está unido a 
la ciudad del Vaticano por um camino cu- 
bierto de arcos, que tiene 500 metros de 
longitud, y atraviesa el popular Borgo Pio. 
La historia recuerda la famosa fuga del 
papa Clemente VII en 1527, con Roma in 
vadida de enemigos que la saqueaban lo 


grando escaparse de San Pedro para r fu- 
gjarse en el castillo, ya preparado a la 
defersa. 

Los lectores amantes de la música re- 
cordarán la patética historia de Tosca, que 
se desarolla precisament> en el castillo de 
Sant'Angelo. Al convencerse de que su 
amante había sido realmente fusilado, se 
arroja, presa de desesperación, desde las 
murallas al Tíber. En la época de la acción 
de esa obra, esto es, en el siglo pasado, el 
suceso pudo haber sido realizado pues el 
Tiber lamía los torreores del casti'lo, pero 
¿hora ,entre el castillo y el río existe una 
ancha avenida 

El interior del castillo, transformado en 


Cuerpo de uardia. (Siglo XVI). 


museo, conserva preciosas colecciones de 
cuadros, mayólicas, terracotas, herrajes, y 
una magnífica colección de dibujos. Se c>n- 
servan además muchas armas a”tiguas, 
principalmente las utilizadas durante el 
saqueo de Roma, existiendo algunas ha- 
bitaciones con los muebles del “cinquecen- 
tesco” 


Arq. Franco DOMESTICO 
(Traducción de E. A.) 
Roma, 1951. Especial para EL DIA 
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Un rincok de la sala donde se advierte el “Exodo”, 


2214 UV MAQUILLAJE FRESCO VÁTRACTIVO 
HAY QUE USAR UNA BASE LIVAMA.. 


Una base que realce el encanto natural del cutis, 

en lugar de “ahogarlo” como hacen las bases “pesadas” 
¡Huya de ellas si no quiere parecer “fuera de moda”! 
La Crema Pond's “y” pura, blanca, sin grasa, es la 
base fina y leve, ideal para la belleza moderna. 


ANTES DE EMPOLVARSE: Extienda sobre su cutis 
una fina capa protectora de Crema Pond's “y”. 


> Verá como los polvos se adhieren en forma suave y 


pareja, y el cutis luce más fresco y más joven. 
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La suave y fina belleza de la Sra. de Peralta Ramos, tiene 


en su cutis su mayor encanto. 


de Guillermo Rodríguez. 


| 'N - minita! 


IN 

VA REANIMA Y REFRESCA 
> 

y y EL CUTIS 

o. ¡INSTANTANEAMENTE! 


ANTES DE SALIR: Extienda sobre el rostro — 
dejando libres los ojos — una abundante 
capa de Crema Pond's “V” (Vanishing). 
Déjela nada más que 1 minuto y quítela 
después con una toallita absorbente. En sólo 
1 minuto su cutis despierta con nueva be- 
lleza, con nueva frescura. Y si necesita ma- 
quillarse, la Crema Pond's “y” que queda 
en el cutis, le servirá de finísima base. 


La señora Eva Vidal Soler de Peralta 
Ramos, dama argentina de gran 
personalidad, afirma: “Antes de salir. 
me aplico siempre la Máscara 

“1 Minuto” de Crema Pond's “V” 
¡Cuánto lo agradece mi cutis!” 


Adquiérala en los 
tamaños grande 
Y Eigente. 

Son más económicos. 


N el Tetro Solís se realiza en estos mo. 
mentos, una importante éxpos ción 
que obedece al programa trazado por la 
Comisión que tuvo a su cargo el proy.ciar 
y llevar a cabo los homenajes al prócer 
con motivo del primer centenario de su 
muerte. Si la exposición de Juan M Blanes 
había dado la pauta de cómo podía presen- 
tarse una muestra adaptando la hermosa 
sala, ésta lo confirma, ya que ha sido en 
materia de ubicación, todo un acierto la 
disposición de las piezas que la com -on=n. 
En primer término, debemos aclarar que 
ésta se realiza en dos secciones: una plás- 
tica, que comprende toda la sala de espeo- 
táculos, y otra relativa a cartas, dictados 
históricos y documentos de gran valor, que 
se exhiben en el foyer del teatro. Nosotros 
trataremos aquí lo que concierne a Art gas 
en el Arte, y que ya se inicia con el di- 
bujo — apunte de Demorsay, falsamente 
atribuido a Bompland—. Este apunte, to- 
mado del natural, es punto de partida para 
las r-alizacicnes que sobre la fisonomía de 
Artigas se realizan hasta la aparición de 
Blanes. Es así que dicho dibujo, se copia 
v se lleva a la litografía con algunas co- 
rrecciones que a muestro entender ro fa- 


EN EL ARTE” 


vorecen la figura de Artigas, sino que an 
lan aquella sencilla y simple evocación de 
Domersay en su espontánea toma del na- 
tural. De allí partió también Carba'al, con 
un dibujo al lápiz, de frente. para ir luego 
al óleo que titula “Artigas en el Paraguay”, 
y que le muestra sentado bajo un árbol, 
dominando también aquellos rasgos. Pode- 
mos citar un cuadro de pequeño tamaño de 
Valenzani, “Artigas en Purificación”, y otro 
de Maraschini; éste como documento, ya 
que si bien tiene una intención sobre los 
caracteres de Artigas, su cabeza está pin- 
tada sobre el cuerpo uniformado de Ri- 
vera... Este retrato, se cree lo mandó eje- 
cutar Santos. El repetir sigue más o menos 
su proceso, hasta la aparición de Juan Ma- 
nuel Blanes, quien crea una figura propia 
Ge Artigas, dejando de lado los caracteres 
por entonces conocidos y que tratándose 
del apunte de Domersay, poseían valor 
verdadero. 

Pero sólo existía Artigas en la vejez, 
y no el héroe de tantas batallas y el civil 
de democrático prestigio entre su pueblo. 
Había por lo tanto que dar a la historia 
una figura recia y noble, joven y fuerte. 
No podía presentarse a Artigas solamente 
en la edad decrépita de sus ochenta años, 
a las generaciones venideras, y Banes lo- 
gra, después de intensos estudios, plasmar 
primero carbones, luego cabezas, en que 
busca la interpretación, para lisgar final- 
mente al cuadro de cuerpo entero, “Arti- 
gas en la Ciudadela”, notable obra, no sólo 
en la faz pictórica, sino en el acierto y la 
ciencia de su ubicación ante el espectador, 
ya que le da sensación acabada de un lu- 
chador plantado y noble. De entonces acon- 
tece lo mismo que antes con el e tado di- 
bujo. Todo lo que se haga de Artigas, de 
Blanes a nuestros días, toma forma por 
los caracteres fijados por el máximo pintor 
nacional. Es entonces que podemos hab'ar 
de las obras referentes a Artigas y su época 
> su historia, El “Artigas en el Hervid »ro” 
úe Carlos M. Herrera: un erorme cuadro 
que lo presenta a caballo en actitud p=n- 
sativa y en un fondo de atmósfera gris, 
vacío, que se contrapone a todo el grupo 
de la izquierda, y que logra equilibrio pre- 
«+isamente por esa indefinida sensación. 


ARTIGAS. Escultura de Zorrilla 
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Después, el “Congreso del Año XII”, de 
Blanes Viale, el gran paisajista que atisba 
por una ventana en la que se cuelan los 
colores claros y maravillosos del pintor. 
Naturalmente, Blanes Viale presenta un 
cuadro digno, ejecutado a todo empaste, 
pero que el tiempo le ha jurado una mala 

da a su desconocimiento del tratado 
áel cuadro histórico. Las tintas se han en- 
negrecido, y adquirido dureza, pero el cua- 
dro en sí, denota a un pintor que hubiera 
madurado mucho más y ejecutado con to- 
do talerto obras de tal categoria. Citare- 
mos también los cuadros de Laporte, y D 
Puig, así como un retrato de cuerpo entero 
de Benzo. 

Pero al iniciar la serie de obras refe- 
rentes a Artigas y su época en grandes ta- 
maños, se ubica a Rosé, con un cuadro de 
la “Batalla de las Piedras”, en el que lo- 
gra despliegue de cantidad de figuras en 
movimiento, pero que no sabemos porqué 
ha perdido parte de la frescura del color, 
pasando ahora a tonos grises y plomos, que 
confunden totalmente los jinetes centrales. 
Antes, se sindicó por el acierto de bocetos 
de batallas, aquel gran espíritu y artista 
que fué Diógenes Hequet. Su serie de bo- 
cetos, ya realizados al óleo o gouache, re- 
velan no sólo el conocimiento de la pintura, 
sino su talento en la distribución de las 
figuras a las que daba ubicación precisa 
y sincera. También Queirolo Repetto rea- 
lizó un cuadro retrato, que se presenta en 
la muestra, y que nos da en trabajosa eje- 
cución, una figura que se aparta de los 
rasgos conocidos. Finalmente un retrato de 
Benzo, nos lo da en edad ya anciana, pero 
es dable apreciar aquí la armonía total de 
las tonaidades que hacen de él un hermoso 
trabajo. 

Una “Batalla de las Piedras” de Juan 
Luis Blanes, hijo del pintor Juan Ma-uel, 
contralora la diferencia palmaria que exis- 
tía entre padre e hijo. Al fallecer éste, el 
padre comienza a terminar la obra que 
tampoco pudo concluir, pero que deja pa- 
tente señal de su mano en los ropa,es de 
la época, tan bien ejecutados y estudiad 
y en la calidad del color, ya que de frío 
y aparente, vuélvese en estos trazos de 
ma.stro, en cálidos y densos. El “Exoc> 
del Pueblo Oriental”, es quizás la cruzada 
preferida por los artistas para interpretar 
lo que marcó con más destelios de !uz, el 
amor del pueblo para con Artigas. En ver- 
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Vista de la sala. En el centro el óleo de Herrera “Artigas en el Hervideró 


“Congreso del Año XIII”, de Blanes Viale. 


dad que el tema seduce, y con los años se 
agranda en nuetsro sentir. 

Se hallan presentes los óleos de Maga- 
riños, cuadro de gran tamaño y composi- 
ción orientada hacia el equilibrio de los 
espacios. Preocupación respecto al estilo. 
Sin embargo, esta obra no es pareja en 
ninguna forma, y si existen figuras acer- 
tadas y de bello juego de planos, otras no 
están logradas, aunándose a ello falta de 
espacio en los grupos (aunque lo haya pre- 
tendido el artista) y defectos de ejecución 
notorios. Una pieza que abarca sieie me- 
tros es el Exodo de Guillermo Rod. íg-ez 
pintura que acusa fu-rza de color o mejor, 
vivacidad, y que posee como mejor trozo 
el árgulo izquierdo, donde las figuras se 
alejan. Pero son obras que sólo el hecho de 
llevarlas a cabo, ponen de manifiestu ap- 
titudes y conocimientos grandes de la pin- 
tura, y sobre todo, espíritu de trabajo tan 
venido a menos en nuestros días. He ..os 
dejado hasta ahora la obra de Zorrilla de 
San Martín, porque como bien lo dijo en 
su disertación el arquitecto Leopoldo C. 
Agorio, en el momento de la inaugur<ción, 
este escultor y pintor, rompe con la crea- 
ción de Blanes, y se pone a estudiar sobre 
seguro, del famoso y único apunte del na- 
tural: nos referimos nuevamente al de De 
morsay . 

Zorrilla se propuso realizar al Artigas de 
todas las épocas, evocándolas por interme- 
dio de un proceso desarrollado desde aquel 
primer punto de partida. Y nos presonia 


Un aspecto de la sala 


“Cabeza de Arti- 
gas”, Dibujo 
carbón, de Car- 


Oleos y estudios sobre Artigas, de Zorrilla de San Martin 
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una serie de cabezas, estudios, que demues- 
tran con cuanto amor se dedicó a la ¿ran 
tarea. Primero joven, casi adolescente, lue- 
go en varias actitudes de hombre maduro, 
para llegar a otra serie en que va enveje- 
ciendo la figura, hasta darnos una clara 
idea del Artigas octogenario, que le servi- 
rá luego para plasmar una estatua que se 
exhibe también en la presente muestra. Es- 
te esfuerzo de Zorrilla, digno del mayor 
de los elogios, nos vuelve pues a los ver- 
daderos rasgos de Artigas. 

Plantea una nueva búsqueda por el ca- 
mino origiral, y si bien la figura del P.ó- 
cer necesitó del arte de Blanes, para dar- 
ros una imagen heroica, joven, y al mismo 
tiempo sencilla, del gran civil y mi'ita", no 
es menos cierto que la historia plástica, 
deber iniciar, y la ha iniciado ccn Zorrilla, 
la concreción total que dé a la figura de 
Artigas una segura y familiar semblanza 
a los orientales. No paró allí la consagra- 
ción de Zorrilla para con el héroe de las 
Piedras, sino que aborda el primer tratado 
de comercio con los ingleses, en una gran 
tela en que se le ve por primera vez re- 
presentado con la esclavina, es decir, sin 
su uniforme militar. No da otra pauta de 
la historia en la vida de Artigas, repiti ndo 
Zorrilla otro tema de carácter civil relativo 
al comercio, y que presenta en un boceto 
bien contrastado y logrado, con cálidos co- 
lores, que creemos superior al de la Cáma- 
ra de Comercio. 

Como puede advertirse, fácil es para el 
visitante a la exposición, adaptarse al pro- 
ceso que ha llevado a la ejecución de to- 
das estas telas y dibujos a los que drbe- 
mos agregar la escultura; bustos de Bello- 
ni, Zorrilla y Prati, y sobre todo, el her- 
moso boceto de Zanelli, que se presenta 
en el Hall del Teatro, de movido mode- 
lado y notable dominio del destino monu- 
mental a que sería llevado. 

Por lo demás, las tantas veces citadas 
obras sobre Artigas de nuestros escultores, 
nos inhibe de comentarlas nuevame”te. Só- 
lo diremos que ponen una nota de magni 
fica diginidad «en este acierto de la Comi- 
sión de Homenajes a Artigas, que cierra 
así los honores rendidos al Héroe Nacional. 
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+ 1) Favorece la saponificación 
de las grasas. 2) La acción 
mecánica de su efervescen- 
cia estimula la motilidad de 
la musculatura gástrica, 
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En mi tocador sólo tengo una crema de belleza: la 
Crema HINDS de Miel y Almendr ls, E 
enriquecida con lanolina Gracias a su Muidez limpia 
Mis y suav va Más. y 05 también una excelente base 
de polvos La uso en todo momc nto” 
En efecto, la Crema HINDS de Miel y Almendras, por 
ser una crema completa, es apta para el cuidado 
total del cutis. Se recomienda su uso desde la más 
temprana juventud, porque es el más ficl 
aliado de la belleza a través del usmpo 


Límpiese el cutis con Crema HINDS 
al acostarse y úselo también 
como base de polvos. 


6 Uan 
mi belleza 


Ciema de PHicl, 


HINDS 


Enriquecida con lanolina 


¡La crema COMPLETA ! 


LA IDEA DE LOS FESTIVALES 


s' apronta el Uruguay para celebrar, por 

segunda vez, un Festival internacional 
en medio de uno de sus paisajes más he- 
llos: Punta del Este, donde como en pocas 
partes del mundo entero se unen la belleza 
natural y el sentido estético del hombre, 
recibirá a miles y miles de turistas. El te- 
ma principal del Festival en cuestión es 
sin duda el “séptimo arte”; el atractivo 
principal la participación personal de no 
pocas de las más famosas estrellas de la 
pantalla. Sin embargo, creo que el sentido 
del próximo y de los futuros festivales de 
Punta del Este es mayor, de trascendencia 
más amplia, y de posibilidades infinitamen- 
te superiores. Opino así conociendo el espí- 
tu del país y del continente, penetrado 
del alma del lugar y pudiendo confrc.tar 
todos los factores con los que regían la m- 


plantación de festivales en otras partes del 
r undo. 

Es nuestro tiempo la era de los fest vo- 
les. Se han creado centenares en los últi- 
mos años. Las ideas son varias; en parte 
se deben a un cansancio de las formas ar- 
tísticas de antes, y en parte al deseo de 
crear algo nuevó para una humanidad en 
renovación. Fuera cualquiera el móvil. una 
cosa es segura: que un Festival ha de ser 
algo fundamentalmente distinto de la vida 
artística rutinaria. No pocos intentos que 
descuidaron este aspecto, creyendo que la 
realización de algunos actos que en nada 
se distinguían de la vida cultural común 
en %as ciudades durante el invierno sigr 
caría ya de por si un “festival”, fracasaror 
completamente 

En un verdadero “Festival” han de cr: 


Opera en un marco de bosques: “Lohengrin”, de Wagner, en Toppot, sobre el Mar 


Baltico. 


cuido 


La uso para 


limpiar el cutis, 
como base de polvos 


y suavizar las manos. 
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cidir diversos factores. Ante todo, el “ge 
nivs loci”, el espíritu del lugar en su más 
profundo sentido. Es así como puede pre- 
sentarse “Romeo y Julieta” en las ca!les 
y plazas donde el genio shakespeariano 
(que nunca las vió) ubicó la inmortai his- 
toria de los amantes. Así como Suiza pue- 
de celebrar una fecha de su independencia 
con un festival en el lugar en que la le- 
yerda ubica el gesto heroico del histórico 
Tell contra los opresores. Así como en Flo- 
rencia desde donde tomó su camino victo- 
rioso hacia el mundo la ópera hace tres si- 
glos y medio pueden realizarse los mara- 
villosos espectáculos del “Maggio Fiorenti- 
no”. Así como en la bellísima ciudad ba: 
rroca de Salzburgo cuyas callejuelas además 
están para siempre iluminadas por la niñez 
de su gran hijo Mozart puede presentarse, 
en imponente acto dramático, la eterna tra- 
gedia del hombre frente a la muerte: “Ca- 
da cual”... 

Sin embargo, con este último ejemplo ya 
pasamos del factor del simple “genius loci” 
(para el cual sería fácil presentar miles de 
ejemplos en todas partes del mundo) ha- 
cia su captación, su modelación, su realiza- 
ción por el genio humano. Los celebérri- 
mos Festivales de Salzburgo son obra de 


esta commcidencia entre el “genius loci” y el 
genio humano. Y el genio humano se lla- 
meba Max Reinhardt, el mago del Teatro 
Captó con la clara visión que lo distinguía 
no sólo la belleza natural y arquitectónir + 
del lugar sino estructuró en su fantasía 1 
de el grandioso espectáculo del “Cada cur?” 
que desde hace más de un cuarto de siglo 
conmueve de manera indescriptible a los 
auditori s más heterogéneos, entiendan o 
no las palabras de aquel misterio medieval. 
Cuando Reinhardt se encontró una vez, so- 
lo, en la inmensa plaza frente a la Catedral 
de Salzburgo y empezaron a repitar las 
majestuosas campanas, cercanas primero las 
del “duomo”, contestando luego las más 
alejadas de' la ciudad montañosa, tuvo la 
visión del futuro espectáculo. Oía las trom- 
petas del juicio final que provenían miísti- 
camente desde los aires (tal como las hizo 
sonar después en su espectáculo, desde lo 
alto de la lejana Fortaleza en la cumbre 
del cerro alto); oía los gritos que cual yo- 
ces de ultratumba perseguían al hombre en 
su hora suprema (tal como los hizo profe- 
rir luego, — “¡Cada Cual! ¡Cada Cual! ¡Ca- 
da Cual!!” — desde todos los muros, todas 
las torres de la ciudad medieval consiguien- 
do un efecto tan estremecedor como pocas 
veces se habrá logrado en la historia del 
Teatro). 

Me he desviado, aparentemente, del Fes- 
tival de Punta del Este. Pero sólo aparen- 
temente, creo. Porque hace pocos días, gen- 
tilmente invitado por la Comisión que tra- 
baja en los preparativos del Festival, visité 
los lugares donde se congregarán dentro 
de poco las delegaciones inte: nacionales y 
el público no menos internacional. Vi, ante 
todo, el maravilloso gscenario natural del 
Bosque. Y me asaltó con la fuerza de una 
visión la idea: aquí hay que crear algo. No 
sólo presentar espectáculos, de alta catego- 
nia se entiende, demostrando que el país 
posee una orquesta de primer rango, un 
ballet de hermosas realizaciones, solistas de 
considerable altura. Aquí hay que crear al- 
go. Un espectáculo en el cual las madre- 
selvas y los eucaliptos intervienen, los últi- 
mos rayos del sol al atardecer serán de pro- 
fundo significado. Una especie de “Sueño 
de una noche de verano... uruguayo”, obra 
de un grupo de artistas inspirados y exal- 
tados. Teatro, música, colores uniéndose 
fraternalmente en un espectáculo de inol- 
vidable belleza y poesía. Esto daría un sen- 
tido único al Festival de Punta del Este. 

Claro está que esto no se puede crear de 
un día para el otro. Las artes se reunirán 
sin duda cada año en mayor grado en Punta 
del Este. Habrá conciertos sinfónicos, ba- 
llets, música de cámara. Algún día quizá 
una ópera para lá cual el lugar sería suma- 
mente ideal: “Las Bodas de Fígaro” con 
sus delicadas escenas en los jardines; “Or- 
feo y Eurídice”, de Gluck, para cuyas pra- 
deras - celestiales el Bosque de Punta del 
Este ofrece un escenario tan ideal y cuyas 
escenas del infierno fácilmente podrían 
crearse en medio de los espesos matorra- 
les. La ópera ya sería un espectáculo inte- 
teresantísimo. O el Teatro, con sus infini- 
tas posibilidades al aire libre y en escena- 
rios naturales. No hay duda que todo Fes- 
tival necesita de una nota especial, perso- 
nal para llegar una Institución mundial- 
mente conocida y visitada. El certamen ci- 
nematográfico es un fuerte atractivo. Pero 
el U:uguay está en inmejorables condicio- 
nes de crear un Festival Universal de las 
Artes al cual acudirían en masa todos los 
hombres deseosos de la belleza: la natural 
y la creada por el genio humano. 


Dr. Kurt PAHLEN 
(Especial para EL DIA). 


Una escena del Festival de Einsiedeln (Suiza), típica de los teatros modernos al 
aire libre evocativos de espectáculos medievales. 
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Y ALGUNAS HORAS MAS 
ES 
PE USROSA. 


ASÍ NT 
UELPADA Y Y UN cun 
LLO PARA HACER FREN= 
TEA LA HOSTILIDAD DE 
LA INMENSA SELVA . 


Las aventuras dé Tarzán en CX 32 % AN : 


Nuevas y emocionantes aventuras del rey de la selva 
Se transmiten de lunes a viernes a las 17.40 


EL CLUB DELOS TARZANCITOS ||“ Do A. 


Aud. de preguntas y respuestas, conocimientos, re 
galos, entradas para cigp, etc. Se irradia a las 17.30 
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SECCION 
TEJIDOS 


TELA de ALGODON Y 
de gran calidad, gus- Y 
tos modernos, colo- 

res firmes, ancho 90 

cmts. de $ 2.50 aho- 


ra el mt. 180 
si. 


SECCION 
HOMBRES 


Excelente oportunidad 
CAMISA manga corta en jersey 


de seda fantasía. Ta- 
lles 36 al 44, cfu a > 90 


SECCION 
NIÑOS 


Fuerte 
BOMBACHA 
para niñas de 2 
a 14 años. En 
buen jersey de 
seda coloresblan. 
co, salmón y cie- 
lo. Talles 2 y 4 


c/u.a 
s . 


(Aumenta $0.10 
cada 2 talles) 


SECCION BAZAR 
BOMBONERA sen fina calidad, 


en vidrio transparente, color 
natural. Alto 6 cmts. 
de $ 2.80, ahora c/u a 


SECCION TELAS BLANCAS 


SABANAS de crea algodón re- 
torcido, medidas amplias. Para 


2 plazas c/u a $6.80 
Para 1 plaza c/u a ¡ 


CLIENTES DEL INTERIOR: hagan pedido de muestras y 
cempras contra reembolso a CASA MATRIZ-AGRACIADA 2302 


SECCION 
SEÑORAS 


Interesante 
VESTIDO con- 
feccionado cn 
fuerte tela de 
algodón, boni- 
tos estampados. 
Talles 44 al 54 
de $9.50 ahora 
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SECCION TEJIDOS 


Hemos recibido extraordinario sur- 
tido de SEDAS FANTASIAS Y LA- 
MINADAS para trajes de fiesta de 
procedencia Francesa y Americana. 
Solicite verlas en nuestras tres 
casas. 


SECCION SEÑORAS. 


Ofrecemos el distinguido TRAJE 
DE BAÑO EN SEDA LASTEX ame- 
ricano “Country Club” en distin- 
guidos modelos y los implementos 
necesarios para su temporada de 


playa. 
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EN NUESTRAS TRES CASAS - VISITE LAS VIDRIERAS 
AV. AGRACIADA 2302 AV. GRAL. FLORES 2341 AV. 18 DE JULIO 1601 
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